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 Introducción 


 La dinámica y el crecimiento del comercio exterior, la logística internacional, la firma de acuerdos de libre comercio y la existencia de nuevas políticas e instrumentos ambientales, impulsan nuevos requisitos y cada vez mayores exigencias a la cadena de abastecimientos, en un contexto más global y sometido a una mayor competencia. Las organizaciones tienen que adaptarse al nuevo entorno mundial de sostenibilidad en la gestión logística y aplicar las mejores prácticas en logística ambiental a sus procesos operativos. Esto no está ocurriendo en todas las organizaciones al mismo tiempo.


 Es un hecho que los recursos naturales se están agotando en el mundo y se está deteriorando la estabilidad climática y ambiental de los ecosistemas, por el descuido y las malas prácticas que afectan el entorno y la sostenibilidad. Actualmente, las empresas están contribuyendo a ese deterioro permanente por la carencia de prácticas de logística inversa, requiriéndose acciones urgentes por parte de las empresas prestatarias de servicios logísticos con el fin de aportar soluciones a la reducción del impacto ambiental en el mundo, y reconvertir los procesos logísticos, incluyendo los materiales y los recursos renovables, es decir, aquéllos cuya existencia no se agota con su utilización, debido a que vuelven a su estado original o se regeneran.


 La integración de la dimensión ambiental en el proceso económico va a suponer importantes cambios. En efecto, las empresas forman parte de la realidad económica y social, por lo que no pueden ser ajenas a las cuestiones que afectan a estas áreas. Desde un planteamiento estrictamente económico y atendiendo a una definición clásica de empresa, como unidad de producción que organiza y emplea recursos escasos, no cabe duda de que los recursos naturales que pueda utilizar no son ilimitados y por tanto, hay que racionalizarlos y protegerlos de un posible deterioro, derivado de actividades productivas contaminantes. También hay que contemplar la generación de riqueza y la creación de valor asociada a la actividad empresarial, aspectos que no tienen lugar si hay un uso indiscriminado de recursos, ya que el mercado va a penalizar estas actuaciones.




 La gestión logística se transforma, de manera que se incorpora la variable medio ambiente en su ámbito de actuación. Esto supone importantes retos y cambios. Se pasa de la cadena tradicional a la cadena inversa (o medioambiental), de la logística tradicional a la logística inversa.





  





 Capítulo 1 
Economía, empresa y medio ambiente 


 
 

 1.1. La empresa y el medio ambiente 


 La preocupación por los temas ambientales comenzó hacia la segunda mitad del siglo XX, quedando reflejada en varios acuerdos internacionales clave. Así, en 1972 se desarrolló el Programa de Medio Ambiente de Naciones Unidas (United Nations Environment Program UNEP); en 1987 fue publicado el Informe Brundtland, también por Naciones Unidas, introduciendo el concepto de «desarrollo sostenible»; en 1992 tuvo lugar la Cumbre de Río de Janeiro, donde los líderes de los principales países del mundo diseñaron la agenda para el siglo XXI, enfocada en la consecución del desarrollo sostenible.


 En la actualidad, los gobiernos y las empresas han empezado a considerar la gestión y las políticas medioambientales desde una perspectiva estratégica, ya que pueden suponer ventajas competitivas tanto para las organizaciones empresariales como para las economías nacionales (Hibbitt y Kamp-Roelands, 2002). Así, el medio ambiente se plantea como una amenaza o como una oportunidad para la empresa, entrando a formar parte del análisis estratégico (Aragón, 2002; Sharma, 2000; Sharma y Vredenburg, 1998). De cómo la empresa responda al reto ambiental va a depender su posición competitiva (Roome, 1992; Porter y Van Der Linde, 1995).


 Por tanto, el fenómeno medioambiental se ha convertido en una cuestión de gran relevancia en cualquier empresa. Las razones que justifican este hecho son numerosas, así, la proliferación de normativa, la presión ejercida por los distintos grupos sociales, la mejora de la imagen de la empresa, la preocupación del mercado por el medio ambiente (Angell y Klassen, 1999; Brío y Junquera, 2001). Todo ello justifica la atención prestada por la dirección de la empresa a las cuestiones medioambientales.




 La integración de la dimensión ambiental en el proceso económico va a suponer importantes cambios. En efecto, las empresas forman parte de la realidad económica y social, por lo que no pueden ser ajenas a las cuestiones que afectan a ambas. Desde un planteamiento estrictamente económico y atendiendo a una definición clásica de empresa, como unidad de producción que organiza y emplea recursos escasos, no cabe duda de que los recursos naturales que pueda utilizar no son ilimitados y por tanto, hay que racionalizarlos y protegerlos de un posible deterioro, derivado de actividades productivas contaminantes. También hay que contemplar la generación de riqueza y la creación de valor asociada a la actividad empresarial, aspectos que no tienen lugar si hay un uso indiscriminado de recursos, ya que el mercado va a penalizar estas actuaciones (Martín- Peña y Díaz-Garrido, 2010).


 Ahora bien, los temas medioambientales resultan a menudo de difícil comprensión a la dirección por varias razones (Anderson y Bateman, 2000). Suelen ser cuestiones demasiado complejas y técnicas, por lo tanto, difíciles de valorar y cuantificar. Aparece un complicado equilibrio entre la atención que desde la dirección de la empresa se presta a los asuntos medioambientales, porque se entiende que es responsabilidad de la empresa, además de por las presiones recibidas y la actuación real de la dirección en orden a atender dichos asuntos, teniendo en cuenta las dificultades antes señaladas.


 La atención y actuación medioambiental requiere un cambio de valores y creencias en la organización (Catton y Dunlap, 1980). Puede considerarse que el modelo de desarrollo sostenible representa un nuevo paradigma sobre el que basar la actuación empresarial. Hasta hace muy poco, el paradigma dominante había sido el tecnocentrismo, que ha dado lugar a un uso indiscriminado de recursos, una valoración inadecuada de los impactos medioambientales y una dependencia excesiva de la tecnología para los temas medioambientales. En base a este modelo de comportamiento, las empresas responden a la problemática medioambiental sólo por razones de cumplimiento de la normativa y las regulaciones, sin comprender las políticas y estrategias medioambientales (Post y Atlman, 1992). Es necesario incorporar ya el desarrollo sostenible en las creencias y valores de la organización, para hacer extensivo su planteamiento a los objetivos y decisiones corporativas (Hart, 1995; Gladwin et al., 1995; Sharma y Vredenburg, 1998; Bansal y Roth, 2000).


 Derivado de lo anterior, surgen organizaciones que cambian el modo en el que interactúan con el medio natural. Esta tendencia conduce a la dirección medioambiental, que incluye la amplitud y la profundidad con la que los directivos intentan integrar la dirección del medio natural en la cadena de valor, es decir, el papel que desempeñan las empresas en el ecosistema en el que desarrollan su actividad y la consideración de la protección del medio ambiente como un factor de competitividad.


 Las diferencias en cuanto a las actuaciones medioambientales de las empresas se manifiestan en la forma de pensar y actuar de los directivos. Se pueden destacar dos posturas de la dirección medioambiental: ambición medioambiental, que responde a la medida en que la dirección es ambiciosa para desarrollar y expandir su esfuerzo de dirección medioambiental, por lo que los asuntos medioambientales están integrados de modo amplio en el sistema global, anticipándose a las regulaciones y motivación medioambiental, que responde a la medida en que la dirección se encuentra forzada por la regulación y la presión exterior para dirigir los asuntos medioambientales (Arnfalk y Thidell, 1992). 


 En relación con este planteamiento, la actitud de la empresa en general y de la dirección en particular hacia los asuntos medioambientales, se engloba en un tema más amplio cual es el de la responsabilidad social. Carroll (1979; 1991) señala que la responsabilidad social de la empresa se compone de cuatro tipos de responsabilidad: 1] responsabilidades económicas (como resultado de la finalidad de generar beneficios), 2] responsabilidades legales (como resultado de tener que cumplir las leyes y normas que regulan el funcionamiento del mercado y la sociedad), 3] responsabilidades éticas (como resultado de las expectativas de todos los grupos relacionados con la empresa respecto de su comportamiento según principios de moralidad y justicia) y 4] responsabilidades filantrópicas (como resultado de la actuación de la empresa para mejorar la calidad de vida de la sociedad en la que se desenvuelve).


 En todas las categorías anteriores tendría cabida la variable medioambiental de que se debe cumplir con la cada vez más amplia y exigente normativa medioambiental, evitar el deterioro del planeta (consumo de recursos escasos, contaminación), abogar por los principios de desarrollo sostenible y todo ello, en conjunción con la responsabilidad económica de creación de valor.


 Por todos los argumentos anteriores, los temas medioambientales se pueden considerar en la actualidad una cuestión estratégica para las organizaciones. La integración de los aspectos ambientales en la estrategia requiere contemplar éstos en todas las fases del proceso de dirección estratégica (análisis, planificación y control).


 En efecto, en la declaración de la misión empresarial cada vez está tomando mayor importancia la idea de «responsabilidad social», entendida como la manera en que las actividades de una organización protegen a la sociedad y la mejoran, sirviendo a su vez a los intereses de la organización. Una de las áreas de responsabilidad social es la relativa a la protección del medio ambiente. La empresa debe establecer de forma clara en la declaración de la misión su grado de compromiso y sus valores corporativos en relación a las cuestiones medioambientales. La misión medioambiental de la empresa se concreta en objetivos específicos, lo que supone que el sistema de objetivos empresariales debe completarse con la consideración de objetivos medioambientales (Owen y Scherer, 1993).


 Respecto del análisis estratégico, en la parte de análisis externo, es conveniente atender tanto a las amenazas del entorno como la incidencia de la legislación medioambiental, la mayor preocupación de los ciudadanos por el respeto al medio ambiente y el surgimiento de grupos de presión que influyen sobre las actividades de las empresas; así como a las oportunidades que dicho entorno ofrece, por ejemplo, la aparición de tecnologías y métodos de producción más respetuosos con el medio natural, la diferenciación de ofrecer productos respetuosos con el medio ambiente, entre las más destacadas (Roome, 1992; Hart, 1995). 


 En lo referente al análisis interno, pueden derivarse posibles debilidades en cuanto a un excesivo consumo de materiales, así como las fortalezas relativas a la investigación y desarrollo para fabricar productos y utilizar procesos no contaminantes. Desde el punto de vista medioambiental, la empresa puede utilizar las herramientas administrativas, como el análisis del ciclo de vida del producto, para identificar el impacto de los productos sobre el entorno natural a lo largo de todas las etapas de su ciclo de vida (Shrivastava y Hart, 1995). Desde la perspectiva de los recursos y capacidades, la dotación de recursos ligados al medio ambiente es un elemento a considerar (Hart, 1995).


 Todas las fases anteriormente comentadas (definición de la misión y de los objetivos, el análisis del entorno y el análisis interno) ayudarán a formular y diseñar las estrategias adecuadas para la empresa, tanto a nivel corporativo, competitivo y funcional (Roome, 1992; Angell y Klassen, 1999). En suma, es la dirección la primera que tiene que admitir que hay que proteger el medio y por tanto incorporar esta preocupación en el desarrollo de objetivos, políticas y estrategias. En este contexto, la logística inversa surge como elemento indispensable en el desempeño de la actividad empresarial.


 

 1.2. Economía y desarrollo sostenible 


 El inicio de la preocupación generalizada por el medio ambiente en la sociedad se sitúa en la década de los sesenta en Estados Unidos. Hasta ese momento, el interés por las cuestiones relacionadas con la contaminación, la ecología y el cuidado medioambiental, habían estado lejos de la sociedad en general y prácticamente no existía en el mundo de los negocios. Los directivos percibían los asuntos medioambientales con bastante recelo, como un problema, e incluso en algunas ocasiones, denunciando como intolerables las excesivas trabas a la actividad productiva derivadas de la preocupación de la sociedad por las cuestiones referidas al medio ambiente.


 La presión ejercida por la sociedad en el plano medioambiental condujo a cambios importantes en la forma de entender el problema medioambiental desde la perspectiva económica. De esta forma, se pueden distinguir tres etapas en la percepción del tema medioambiental desde la economía: ausencia de preocupación medioambiental, crecimiento cero y desarrollo sostenible (Brío y Junquera, 2001: pp. 23-39).


 Ausencia de preocupación medioambiental


 A lo largo de los siglos, las sociedades han vivido y se ha desarrollado en armonía con el medio natural, aceptando vivir en simbiosis con él, y aprendiendo a adaptar y ajustar sus actividades y su enfoque del desarrollo a las condiciones que la naturaleza impone. 


 La evolución del ser humano en el mundo moderno ha ido cambiando poco a poco el concepto de naturaleza, de modo que se empezó a contemplar como un reto controlarla, explotarla y someterla al servicio de la sociedad. Esta situación se pone de manifiesto especialmente a partir de la Primera Revolución Industrial. Durante las primeras décadas de la industrialización, se consiguieron importantes adelantos en el conocimiento técnico y científico. Pero su desarrollo exigía grandes cantidades de energía, mano de obra y recursos naturales. Paralelamente a la evolución de los procesos industriales, se comenzaron a arrojar abundantes cantidades de desechos y residuos al medio natural.


 En esta época la naturaleza parecía tener la capacidad de tolerar todos los daños que le causaban. Por eso, los economistas consideraban que los recursos naturales eran ilimitados y que la naturaleza regeneraría las tierras y los ríos contaminados por las industrias. La desatención de los neoclásicos con respecto al estado del medio natural fue una constante entre los economistas a lo largo del período 1870-1950.


 Durante los años sesenta, la contaminación ambiental se intensificó y se extendió, comenzando por provocar daños en distintos ámbitos. En este contexto, se llega a la formulación de la hipótesis del crecimiento cero, refrendado en la Conferencia de Estocolmo de 1972. Con ella acaba la etapa de ausencia de preocupación medioambiental. A partir de este momento, los problemas sufridos por el medio ambiente comenzarán a ser debatidos en numerosos foros socioeconómicos y políticos.


 Crecimiento cero


 En la Conferencia de Estocolmo se proclama que la protección y la mejora del medio ambiente es una cuestión fundamental que afecta al bienestar de las poblaciones y al desarrollo económico mundial. Se establecen las siguientes bases conceptuales: la búsqueda del crecimiento económico no conduce necesariamente a un desarrollo perdurable ni a mayores cotas de bienestar de la población; el capital natural, subestimado en el proceso de acumulación, se vuelve cada vez más escaso y está sujeto a límites físicos y, los problemas ambientales responden a características y realidades nacionales/locales diferentes, según el grado de desarrollo de los países.


 Esta forma de pensar condujo a elaborar un programa de acción en materia de medio ambiente (1973). Su importancia se deriva de que contiene una definición de los principios y objetivos básicos de la política comunitaria de medio ambiente que aún perduran, esto es, los principios de acción correctiva, de corrección en la fuente y de quien contamina paga. El principio de acción correctiva supone que las empresas deben invertir en tecnologías para corregir, es decir, reducir los efectos de los impactos medioambientales de sus actividades. El principio de corrección en la fuente, implica que las tecnologías de corrección ambiental deberían emplearse no sólo al final del proceso productivo, sino desde el comienzo del mismo. Y, finalmente, quien contamina paga significa que empresas particulares deben asumir los costes de los impactos ambientales que provocan. 


 Desafortunadamente, pese al incremento de la sensibilización social en la década de los setenta hacia los problemas del medio natural, no hubo prácticamente avances positivos en esta materia. Durante los primeros años de la década de los ochenta se comprobó que el adelanto mundial en las políticas ambientales había sido más bien modesto. En la mayoría de los países, al vincular la preocupación medioambiental con el crecimiento cero, se dio la paradoja de que quienes rechazaban esta posición negaban también, como consecuencia, los problemas que debían afrontar.


 Ante esta realidad, parecía existir la necesidad de lograr un consenso internacional en la forma de abordar los problemas del medio ambiente. Este acercamiento de posturas se empezó a producir en 1987, cuando las Naciones Unidas constituyeron la Comisión Mundial del Medio Ambiente y el Desarrollo de Naciones Unidas, encabezada por la Primera Ministra de Noruega, Gro Harlem Brundland, e integrada por personalidades de todas las regiones del planeta, para realizar un nuevo examen general del problema ambiental. Las conclusiones de la Comisión dieron lugar al informe Our Common Future (Nuestro Futuro Común), conocido internacionalmente con el nombre de Informe Brundtland. En él se recoge un término que marcará las pautas de actuación en materia medioambiental hasta nuestros días: el desarrollo sostenible.


 Es en esta etapa del crecimiento cero cuando las empresas comienzan a reconocer que existen factores medioambientales con influencia en sus actividades, y, aunque muchas encuentran excesivas las cargas para hacer frente a los mismos, surgen las prácticas ambientales en la actividad empresarial.


 Desarrollo sostenible


 Desarrollo sostenible es aquel que satisface las necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad para ello de las generaciones futuras (CM-MAD, 1987). Destacan tres conceptos:


 

	 El concepto de necesidades. Compromiso de equidad global. Esto implica no simplemente la creación de riqueza y la conservación de recursos, sino también su justa distribución. 


	 La integración de las consideraciones medioambientales en la toma de decisiones de la política económica. Los conflictos entre los objetivos medioambientales y los económicos expansionistas no se ocultan, simplemente se los coloca dentro de un marco común en que pueda reconocerse una variedad de objetivos paralelos. 




	 El concepto de sostenibilidad implica la preocupación por la igualdad social entre las generaciones, la cual debe, lógicamente, extenderse a la igualdad social dentro de cada generación. 
 


 Las metas fijadas por el informe (desarrollo sostenible, solidaridad intergeneracional y dimensión ambiental de la solidaridad internacional, entre otras) han tenido una aceptación general y han sido admitidas y ratificadas por miles de organizaciones, tanto públicas como privadas, en todo el mundo (Gladwin et al., 1995).



 En el año 1800 vivían en el planeta Tierra 1.000 millones de personas. Doscientos años después, somos 6.600 millones de habitantes que utilizan entre el 30% y el 50% de lo que produce el ecosistema global.


 

 Casi la mitad de la humanidad vive en ciudades que ocupan menos del 3% de las tierras existentes. El uso del agua ha aumentado más del doble de rápido que el crecimiento de la población a lo largo del último siglo. Ante esta coyuntura, el profesional logístico puede convertirse en una figura de esencial actuación para el imprescindible «desarrollo verde» de la economía. Las tres «R»: Reciclar, Reutilizar y Revalorizar son retos que van más allá de la definición convencional de logística inversa. A mayor eficiencia de la operativa logística, mayor reducción de nuestra huella ecológica en nuestro sufrido planeta. Sólo un dato: una bolsa de plástico se fabrica en un segundo, se usa durante 20 minutos y tarda entre 100 y 400 años en degradarse de manera natural. http://www.icil.org/wp-content/files_mf/logistica_icil_43.pdf




 «Con el modelo de desarrollo sostenible se intenta hacer compatible la relación entre la actividad empresarial y la garantía de la protección medioambiental. Esto supone la necesidad de diseñar y desarrollar productos y procesos productivos respetuosos con el medio ambiente», por lo que es «en el ámbito de la función de producción dónde especialmente se refleja el quehacer de la organización en materia medioambiental. De igual modo, debe ser la dirección la que inicialmente asuma el trasladar a la actividad productiva el objetivo medioambiental». La actitud de la dirección hacia el medio natural en el que la empresa desarrolla su actividad, va a ser clave respecto de la respuesta que ésta dará a las cuestiones medioambientales (Martín-Peña y Díaz-Garrido, 2006).


 De esta forma, en el ámbito empresarial los directivos se plantean cómo se debe introducir las consideraciones medioambientales en la toma de decisiones, ya que las empresas aparecen, de forma simultánea, como causantes del problema medioambiental (consumo de recursos escasos, contaminación) y como parte de la solución, al tener y deber conciliar patrones de producción y consumo (Aragón, 1998; Bansal y Roth, 2000; Brío y Junquera, 2001).


 

 1.3. Retrospectiva 


 «En general, las definiciones de logística han evolucionado en el tiempo, destacando su carácter integrador y sistémico a lo largo de más de 50 años. Esto no ha pasado con el término de logística inversa, puesto que se ha estado profundizando en él desde hace poco más de 10 años. 


 En la empresa moderna es usual ver que ésta recupera productos o materiales de sus clientes, ya sea para recuperarles valor o como servicios de postventa. Este proceso inverso se le llamó logística inversa o reversa, y hoy es la parte descrita por algunos autores como una tendencia en la cadena de suministro, donde «los fabricantes inteligentes están diseñando procesos eficaces para reutilizar sus productos» (Guide and Van Wassenhove, 2002).


 Existen diferentes definiciones del concepto de logística inversa, retro-logística o, logística de la recuperación y el reciclaje. Desde el punto de vista ambiental, podría definirse como:




 «El conjunto de actividades logísticas de recogida, desmontaje y procesado de productos usados, partes de productos o materiales con vistas a maximizar el aprovechamiento de su valor y, en general, su uso sostenible» (Angulo, 2003). » (TOLEDO, 2009).





 
 

 1.3.1. Antecedentes de la protección medioambiental 


 A nivel mundial, después de la Segunda Guerra Mundial no ha habido una conciencia sobre el cuidado y protección ambiental en las empresas, ni por los gobiernos que han abandonado esta gestión, en detrimento de los recursos no renovables que tanto hacen falta ahora en el medio ambiente y para uso industrial y de gran impacto e incidencia en el calentamiento global que sufre el mundo actualmente.


 En materia ambiental, a partir que en los años 60 en América Latina se acentuó la atención sobre la contaminación ambiental y sus consecuencias, ocurrieron grandes cambios que contribuyeron a crear conciencia sobre el tema ambiental y ecológico. A los largo de las siguientes dos décadas el mundo se inundó con regulaciones dirigidas al control de los contaminantes, originando nuevas obligaciones y costos a las empresas. El proceso se vio catalizado por varios lamentables accidentes que conmocionaron la conciencia pública. En los negocios, la repuesta ante el nuevo escenario fue lenta y reactiva; a nivel local y no muy metódica. Las presiones les hicieron pensar en cambios sistemáticos y aceptar ideas innovadoras como la de la calidad total. Con estos antecedentes, la Global Environmental Management Initiative (GEMI) crea el concepto Total Quality Environmental Management (TQEM) que suma al medio ambiente como un cliente más de la empresa y une dos paradigmas: protección


 Durante más de 30 años se ha venido hablando en el mundo de temas relacionados con el medio ambiente, y poco a poco se han venido desarrollando políticas alrededor de la protección del medio ambiente como alternativa de sustentabilidad a largo plazo, como forma de tomar más conciencia en mejorar los esquemas y sistemas productivos, mediante la aplicación de mejores prácticas que permitan recuperar la mayor parte de los recursos que son la base como materia prima para la producción de bienes y servicios; recursos que están siendo agotados en cantidades para garantizar la supervivencia del hombre. 


 Las actividades de preservación de los recursos naturales en el mundo deberían ser una política gubernamental en cada país y la ONU (Organización de las Naciones Unidas) debería tener una entidad que regulara las normas y procedimientos y el respectivo seguimiento sobre las medidas para proteger el medio ambiente y los recursos no renovables, se asume que cada país tiene regulaciones diferentes y como son soberanos y autónomos en su constitución no se acogen a los convenios internacionales que existen al respecto y que agrava la situación mundial.


 

 1.3.2. Evolución en América Latina 


 En América Latina es tal vez donde menos se ha desarrollado el tema de la protección ambiental; sin embargo, algunas de las prácticas que se han venido adoptando parten de aquellas empresas multinacionales que ya han avanzado estas estrategias en otras partes del mundo, o de las empresas que han podido mantener una relación estrecha con países de Europa, Asia o de Norteamérica, lo que les llevan a realizar algunas prácticas en éste sentido. Ocasionalmente se puede encontrar alguna iniciativa particular, consecuencia de un proyecto de investigación de una Universidad o de un empresario que invierte en la mejora de sus procesos para disminuir costes o para mejorar la reutilización de los desperdicios o materia prima susceptible de recuperación.


 A lo largo del continente ya se puede encontrar en nuestros días, numerosa normativa legal alrededor del tema, pero, para cada país en particular. Algunos acercamientos han llevado a definir normativas conjuntas entre bloques de países para mejorar o facilitar su comercio bilateral.


 En América Latina la importancia de los recursos naturales en la economía ha sido y es crucial. Una de las formas más socorridas para acceder a mejores niveles de ingreso es utilizar intensivamente los recursos naturales, lo que normalmente conlleva sobre explotación de ellos. Por otra parte, mayores niveles de ingreso, asumiendo una modalidad de desarrollo en donde el medio ambiente aún es para muchos una simple externalidad, significa mayores niveles de contaminación. Ambos efectos del crecimiento asumen una expresión ambiental negativa. Además, el problema del nivel de ingreso se hace más complejo cuando se analiza su distribución. (Estilos de desarrollo y medio ambiente en América Latina, un cuarto de siglo después (parte I).
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